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DE LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA DEL CENTRO 


Tomo L. GUATEMALA, 30 DE NOVIEMBRE DE 1892. Num. 5 


$ 


Imprenta "El PORVENIR” das con ese objeto á la Facultad 


A = | por el Juzgado 42 de Paz de esta 
SECCION OFICIA ciudad; en virtud de dicho nom- 
NA EN bramiento, nos hemos reunido 
durante varios dias, empleando 
TOXICOLOCIA - el tiempo que ha sido necesario, 
con el fin de proceder á las ope- 
raciones correspondientes al tra- 
bajo pericial que nos fué enco- 
mendado; y habiendo dado térmi- 
no al desempeño de nuestro co- 
metido, pasamos á informar acer- 
ea del resultado que obtuvimos. 


Informe presentado por los Docto- 
res Mariano 5. Montenegro y 
Samuel González, respecto del 
análisis que se les encomendó de 


d> las entrañas pertenecientes al 
. cadáver de la niña Delfina Iriar- PIT 

o te y de las materias expelidas , E 
Dl - por Mercedes del mismo apellido, ,. El día 10 por la mañana, cons- 
0 envenenadas ambas el día 7 de | 'ituidos, en el Anfiteatro Anató- 
QA Agosto del presente año; cuyo | W1CO de esta Escuela, encontra- 
documento medico-legal obra en | M0$ Sobre una de las mesas de dis- 
la causa respectiva. cección un pequeño bulto, cubier- 
to con papel grueso de envoltura 
Señor Decano de la Facultad | Color grís, y atado circularmente 
de Medicina y Farmacia. conh un cáñamo; dicho bulto, que 
se nos dijo ser las vísceras enviadas 
Presente. por el tribunal mencionado yá 
que se refería la nota de remisión 
Los infrascritos, individuos de | correspondiente, despedía un olor 
la Facultad y profesores de la Es- | pronunciado á elementos orgáni- 
cuela de Medicina y Farmacia del | eos de origen animal, en princei- 

Centro, comisionados por el Sr. | pio de descomposición. 
Decano en oficio de 9 de Agosto|  Levantada la cubierta de papel, 
próximo pasado, para practicar el | se ofreció á nuestra vista un reci- 
examen y análisis químico-toxico- | piente de barro vidriado, (loza del 
lógico en las vísceras pertenecien- | país) en forma de tasa, - de dos li- 
«tes al cadáver de Delfina triarte, | tros de capacidad próximamente; 
las cuales vísceras fueron remiti- | conteniendo aglomerados varios 
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nod E cuerpo huuao. cu- 


biertos en parte por un líquido 


sanguinolento. 


Examinados separadamente Cay 
- da uno de dichos órganos, se en- 


contró ser los siguientes: Corazón, 
un pulmón, hígado, riñón, estó- 
mago, intestino. delgado y grueso 
y el encéfalo con sus cubiertas 
membranosas. Dichas vísceras, por 
sus dimensiones proporcionadas y 
por las relaciones que en parte 


conservaban, parecieron á los in- 


fraseritos pertenecer á un solo 
cadáver, de niño ó niña, de seis á 
siete años de edad próximamente. 
Los órganos huecos [estómago é 
intestinos] estaban provistos de 
ligaduras, hechas en el acto de la 
autopsia probablemente, para se- 
parar las respectivas cavidades y 
conservar su contenido. 

Poco digno de notarse se en- 
contró en el examen superficial de 
estas vísceras, si se esceptúa una 
lijera inyección de los vasos me- 
níngeos encefálicos y una hipere- 
mia muy pronunciada del lóbulo 
inferior del pulmón. Los demás 
Órganos aparecían en sus condi- 
ciones normales. 

Procediendo á las operaciones 
prévias á los trabajos de análisis, 
cortamos un fragmento de cada 
uno de los órganos citados, colo- 
cándolos juntos en un frasco que 

marcamos con el número I; un 
fragmento semejante de cada una 


.de las mismas vísceras fué coloca- 


do en otro frasco, número II, des- 
tinándose el contenido de esos 
frascos para diferentes procedi- 
mientos de investigación. En otro 
frasco, número HT, se recojieron 
cuidadosamente las sustancias 
contenidas dentro delas cavidades 
del estómago é intestinos, que co- 
mo llevamos dicho, estaban sepa- 


por. vas debi 
colocadas cerca. de sus , 


medio submergidas las en 
en la tasa en que fueron envi 
En seguida, se procedió de 
manera: al frasco número I, d. 
agregó alcohol á 40%, en « 
dad de 150 gramos: al número 
se le adicionó igual cantidad de 
agua destilada; el contenid 
número III, [materias extr. 
del estómago é é intestinos] se 
so inmediatamente á filtración] 
otro tanto se hizo con el líqu 
que bañaba exteriormente las 
Ceras. ¡8 
Dejóse el contenido del fr 
número Il en la maceración 
cohólica durante veinticuatro 1 
ras; y al cabo de este uc 
evacuó sobre un lienzo y expr 
miose fuertemente al través de 
mismo, lavose en seguida con ma 
alcohól dicho lienzo, exprimié 
dolo porsegunda vez. El produc 
to de esta operación se filtró y 
líquido procedente de la filtraci 
volvió á guardarse dentro del fras: 7 
co número I convenientemente 
lavado y seco, tapándolo com: 
corresponde. : 
Los fragmentos de órganos co- 
locados en el frasco número 11, 
fueron sometidos en una cápsula 
de porcelana á la decocción en 
baño de maria; después de media 
hora de ebullición se les separó 
del fuego y dejose enfriar lijera= 
mente la decocción; en seguida, 
la colamos en un lienzo y expri- 
mimos fuertemente la masa for- 
mada por los fragmentos de vísce- 
ras hasta extraerle toda la 2 
líquida. Filtramos dicho líquido 
ly lo colocamos en su frasco nú 
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“mero II perfectamente áscado. | que se investiga; á este líquido se 
Filtramos separadamenteel con- | hizo pasar una corriente de ácido 
tenido de cada uno de los frascos | sulfhídrico, parasepararcompleta- 
números HI y IV, y los líquidos | mente el exceso de plomo que pu- 
que dió la filtración se recojieron | diera haber, formándose un súl- 
en los mismos recipientes para | furo de plomo insoluble. Se filtró 
servir en las ulteriores operacio- en seguida el líquido, dejando 
nes. aislado caso de existir, el al- 
E caloide venenoso en estado de. 
acetato, como se ha dicho. El lí- 
quido así preparado se guardó á 
su vez en un frasco aparente. 


MN EE 


Terminados estos trabajos pre- 
paratorios, nos dispusimos á em- 
plear el procedimiento de Stas, 
para lo cual tomamos 30 gramos 
de cada uno de los líquidos con- 
tenidos en los frascos 1, 11, 111 y 
IV y mezclados, sometimos la 
mezcla ála serie de operaciones 
que constituyen dicho método, 
universalmente conocido y em- 
pleado, hasta llegar á aquella en 
que la sustancia tóxica, si es que 
existe, debe encontrarse disuelta 
en el líquido resultante de esa úl- 
tima operación; cuyo líquido ethé- 
reo lo pusimos en un frasco ade- 
cuado con tapón de esmeril. 


UL 


En otra porción semejante de 
los productos de las operaciones 
prévias, empleamos el procedi- 
miento de J. Erdmann, que, en re- 5 
súmen, consiste en aislar el alca- — $ 
loide tratándolo por medio del“ 
ácido clorhídrico y alchoól amíli- - 
co, para obtener dicho alcaloide - 
en estado de cloruro: este líquido * 
también fué puesto en un frasco 
ad hoc. 


| 

| 

Obtenidos los productos de ca- 

da uno de los tres métodos de ais- 

Tomamos, por otra parte, otros | lamiento relacionados, e era el caso 
30 gramos de la solución alchoó- | de proceder á la aplicación diree- 
lica (frasco número 1) y 30 gramos | ta de los reactivos que revelan la 
del contenido de cada uno de los presencia en los líquidos someti- 
frascos II y III: se mezclaron | dos á una investigación de esta 
y se procedió por el mismo mé- | clase, de aleuna de las sustancias We 
todo de Stas, hasta la segunda Ñ 
operación de la primera parte. A 
partir de este punto, el líquido en 
esperimento fué sometido á la mo- 
dificación introducida en el refe- 
rido método por el Dr. Yañes, que 
consiste en tratar este líquido 
por el acetato de plomo, filtrándo- 
lo en seguida, para separar el pre- 
cipitado que se forme de tartrato 
de plomo, debiendo: quedar en el 
líquido un «acetato del alcaloide 


alcaloideas 1 venenosas mas cono- 
cidas; pero, á fin de caminar con A 
mas seguridad en el reconoci-. 
miento, por los correspondientes 

reactivos, de las referidas sustan- 

cias, creímos oportuno hacer antes 
un análisis comparativo, prepa- 
rando soluciones de los venenos 
alcaloides mas conocidos y verifi- 

cando en dichas soluciones las 
reacciones que les son propias, 
para en seguida aplicarlas, una 4 


una, 4 los líquidos en examen 
buscando la sustancia sospecho- 
sa. Así se hizo, en efecto, compá- 
rando el resultado obtenido en 
dichos líquidos con el de las solu- 
ciones. 

Las de codeima, narcotina, atro- 
pina, estricnma brucina y vera- 
trina fueron tratadas sucesi- 
vamente por el ¿odhidrargwa- 
to de potasa, reactivo muy re- 
comendado por los toxicólogos 
italianos Cossá y Carpené, y die- 
ron todas ellas los precipitados 
que les son característicos. Con el 
mismo reactivo tratamos después 
los líquidos procedentes de los 
fragmentos orgánicos en examen, 
y de las materias extraidas del es- 
tómago é intestinos, convenien- 
temente preparados, como se ha 


- dicho, habiéndonos dado solamen- 


te un precipitado: “blanco en co- 
pas”, semejante al que dió la solu- 
ción de estricnina en el ensayo 
comparativo prévio. 


(Continuará.) 


FARMACIA DEL CENTRO, 


FACULTAD DE MEDICINA Y 
Citación: 


El domingo 25 de Diciembreen- 
trante á las 12 m., tendrá lugar la 
reunión general de esta Facul- 
tad para dar cuenta de los traba- 
jos efectuados por la Junta Di- 
rectiva durante el año que está 
para terminar, y proceder confor- 
me á la Ley, á la elección de De- 
cano y Vocales 12 y 22, propietarios 

sus correspondientes suplen- 
tes, para el próximo período. 
De orden del Sr. Decano, tengo 
el honor de citar á los Sres. Mé- 
dicos y Farmacénticos, para que 


y 


LA ESCUELA DE MEDÍCINA 


se sirvan concurrir al acto oficial 


indicado, que se verificará con 
arreglo álo dispuesto en los artícu- 
los 192, 193 y 197 del Decreto N? 
288 y 15 del de reformas á la Ley 
de LE 


Secretaria de la Facultad de 
Medicina y Farmacia del Centro. 


Guatemala, Noviembre 30 de 
1892. 
Alberto Padilla, 


Srio. suplente. 


COLABORACION 


DEL EMPLEO DE LA COCAINA EN LA VIRUELA 


el 


POR EL DR. DON MANUEL S. SAMAYOA. 
(Concluye) 


El segundo caso se refiere á una 
señorita A. L., de mas de cuaren- 
ta años de edad, soltera, bien con- 
formada, robusta, no estaba vacu- 
nada; se me llamó para visitarla el 
25 de Diciembre (1890): presenta- 
ba todos los síntomas de la viruela; 
había fiebre y la piel ya algo tume- 
facta y roja como se presenta gene- 
ralmente en la viruela hermorrágica. 
No era dudoso que esta clase de vi- 
ruela se presentase en dicha enfer 
ma pues había padecido en épocas 
anteriores de hemorrágias diversas. 

En vista de esto, después de pres- 
cribirle un purgante salino, comencé 
el día 26 por la mañana á adminis- 
trarle la poción referida con Clori- 
drato de Cocaina, recomendando la 
exactitud en su administración. El 
mismo día 26 por la noche, la fiebre 
era menos intensa; continuose el 
mismo tratamiento y al día siguien- 


; AL ROS UR [a a 
e 21, la fiebro había desaparecido 
- se presentaron en diferentes partes 
del cuerpo, de una manera aisladí- 
sima, unas pústulas variolosas. 

Apesar de esto, ordené continuar 
con la misma poción, notándose que 
las pústulas se marchitaban dese- 
cándose prontamente, de tal modo 
que el día 2 de Enero, (1891) es de- 
cir, 4álos ocho dias de cuando se ma- 
nifestó la enfermedad, la enferma 
estaba curada; la Cocaina se le ad- 
ministró durante cuatro dias (del 26 
al 30). 

En la misma casa me llamaron el 
día 10 de Enero (1891) para recetar 
á una señorita, sobrina de la ante- 
rior enferma, como de 20 4 21 años 
de edad, soltera y de temperamento 
sanguíneo, no había sido vacunada. 
Presentaba todos los síntomas carac- 
terísticos de la viruela y había fie- 

bre. No vacilé en prescribirle en la 
misma forma y del mismo modo de 
aplicación, el Cloridrato de Cocaina 
y pudo observarse: que al siguiente 
día, la fiebre disminuyó considera- 
blemente y al tercer día de trata- 
miento, desapareció, pudiendo de- 
cirse que la enfermedad casi abortó, 
pues apenas brotaron en la cara de 
cuatro á cinco pústulas y otras tan- 
tas en las extremidades superiores é 
inferiores. Las indicadas pústulas se 
marchitaron en vez de desarrollar 
terminándose la curación á los sie- 
te dias, 

Voy á citar un caso en que sí 
puede decirse, que la enfermedad 
abortó completamente: 

El día 12 de Enero (1891) fuí lla- 
mado para visitar á la señorita D. G., 
de treinta y tres años de edad, de 
temperamento nervioso; al exami- 
narla, observé poca fiebre pero me 
dice que así estuvo el día anterior. 
Se queja de mucho dolor en la re- 
gión lumbar y esperimenta una sen- 


E 


al 


sación en la piel, como de picadu- 
ras de incetos. Al examinarla, veo 
que á los lados de la nariz y barba 
habian unas pequeñas elevaciones 
rojas; no me cabe duda que aquí la 
viruela se inicia, € inmediatamente 
prescribo el Cloridrato de Cocaina 

en la forma ya dicha. 

Al día siguiente, nada de fiebre y 
aunque no habian desaparecido las 
elevaciones rojas de la cara, sin em- 
bargo, no habian brotado mas. Se 
continúa el tratamiento otros dos 
dias aún, y desaparecen por comple- 
to los ya dichos puntos de la cara. 

A los cinco dias, la enferma estaba 
curada. 

También tengo algunas observa-" 
ciones mas, y entre ellas, la de una 
niña de 7 años de edad, llamada 
Leonor L. En estos casos, si no abor- 
tó 6 cambió de aspecto la enferme- 
dad, por lo menos con el tratamiento 
por la Cocaina, las pústulas no su- 
puraron, no obstante que la erup-. 
ción fué algo compacta y numerosa; 
pero no tomó ese estado supurante, 
oscuro y fetidísimo que caracteriza 
á la viruela confluente, sino que las 
pústulas fueron enjutándose, siem= 
pre blanquecinas, secándose y for-= | 
mando costras; no hubo por consi- 
guiente, fiebre secundaria ni queda- 
ron cicatrices en la piel, quedando 
únicamente mancha morena que 
pronto desapareció. : 

El tratamiento por la Cocaina lo 
administré durante ocho 4 nueve 
dias. e 

Voy á citar por último dos casos 
en que la erupción tomó un aspecto 
particular y digno de mencionarse, - 
se refieren el uno á un Capitán y el 
otro á un Subteniente, ambos de in- iS 
fantería; bien constituidos, casados y 
habitualmente sanos; en ambos ad-- 
ministré desde el principio de la en- 
fermedad la Cocaina. En el Capitán. 


UN 
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se desarrolló la erupción, algunas 
pústulas crecieron, pero no supura- 
ron y la mayor parte de ellas tomó 
un aspecto córneo y cayeron, no de- 
jando cicatriz; el enfermo tardó diez 
dias en curarse y tomó la Cocaina 
durante cinco. 

En el Subteniente se presentó la 
erupción con mas abundancia en la 
cara, ante-brazos, manos y piés; pe- 
ro al segundo día de su aparecimien- 
to, las pústulas se achicaron y to- 
maron un aspecto córneo, continuan- 
do en ese estado y desprendiéndose 
de la piel á los ocho dias sin dejar 
cicatrices. La enfermedad había co- 
menzado el 13 de Enero (1891) y el 
19 estaba completamente curado. 

Bien pudiera citar .otros casos 
que terminaron felizmente, teniendo 
solo que lamentar cuatro, que ter- 
minaron por la muerte; pero esto 
fué debido en que á pesar de las ins- 
trueciones dadas, no hubo constan- 
cia ni uniformidad en administrar la 
poción del indicado alcaloide. 

De todo lo expuesto en este escri- 
to, pueden sacarse las siguientes de- 
.ducciones: 

1? Que la Cocaina administrada 
sin interrupción desde que se ad- 
vierten los primeros síntomas ini- 
ciales de la viruela, puede hacer 
abortar por completo la enfermedad. 
(Caso 42 de la Srita. D. G.) 

22 Que administrada la Cocaina, 
aún ya en el período de la fiebre 
cuando la erupción no ha empezado 
4 manifestarse, esta se presenta con 
un carácter mas benigno, transfor- 
-mándose de confluente 6 hemorrá- 
gia en discreta curable. (Caso 12 2? 
y 32 aquí citados). 

32 Que adininistrándose la Cocai- 
ma desde el principio de la enferrae- 
'dad, la erupción entonces toma á 
'yeces aspecto córneo y las pústulas se 
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desprenden pronto. [Casos del Ca- 
pitán y Subteniente]. | 

4% Quela Cocaiaa impide la su- 
puración y por consiguiente no hay. 
fiebre secúndaria y lo que es mas, 
no quedan cicatrices, ni picaduras 
en la piel. (Caso 12 aquí referido.) 

52 Que para que la Cocaina pro 
duzca sus buenos efectos, es preciso 
administrarla tan pronto como se 
presentan los síntomas iniciales de 
la enfermedad y que se administre 
con constancia y sin interrupción. 

6 Que el Cloridrato es la mejor 
preparación de Cocaina para este 
uso, según la fórmula y modo de 
usarla que aquí he indicado y de 
conformidad con el método del Doc- 
tor Ory. Y por último, que aunque 
se vea mejoría debe seguirse su em- 
pleo durante varios dias: 5, 6 y aún 
9, si es necesario, 

Esto es cuanto puedo ofrecer de 
mis observaciones y ojalá que mis 
comprofesores aumenten nuevos da- 
tos sobre el particular y de esa ma- 
nera se ilustre este punto que es á 
todas luces, de suma utilidad. 


Baja Verapaz, Salamá Julio 26 de 
1892. 
Manuel S. Samayoa. 


La Aelmintiasis, 


POR EL Docror DoN PASTOR GUE- 
RRERO, MÉDICO DEL HOSPITAL DE LA 
ANTIGUA GUATEMALA. 


Todo el que lea con atención la 
lista de defunciones diarias, podrá 
notar que las lombrices son el verdu- 
co implacable de los miños, prinei- 
palmente de los que mueren en la 
segunda infancia: Si pudiéramos 
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; is consultar una estadística patológica 
| completa, veriamos que es crecidí- 
simo el número de infantes que 
A anualmente sucumben por esta en- 

_fermedad, ó sufren algunos de sus 
dy *multiformes accidentes; y este hecho, 
que debe con justicia alarmar por- 
Be - que mina sordamente el núcleo de 
las sociedades, creo que es muy dig- 
no de ocupar las lucubraciones del 
médico y del higienista, que son los 
' guardianes natos de la salud del 
- Pueblo. 

Si se atiende, por otra parte, á 
que cada día parece tomar inere- 
mento esta plaga endémica, atacan- 
Y do con insólita frecuencia al adulto 
N PS y. hasta al viejo; si se recuerdan las 

i 


ificultades que en la práctica pre- 
sentan á cada rato su diagnóstico y 
tratamiento, creo que no se conside- 
me" superfluo cuanto de ella se di- 
ga, siquiera sea á guiza de compila- 
ción, ó estímulo para ulteriores es- 
—tudios. 
E Estas reflexiones y el compromi- 
No so que contraje de redactar algo 
para este periódico, me deciden á 
escribir los siguientes renglones, 
con los cuales no pretendo compo- 
mer un artículo didáctico, pero si 
amar la atención de los que, con 
mayores aptitudes, puedan buscarle 
solución clara á este doble proble- 
made Higiene y de Terapéutica: 
evitar las lombrices, curarlas, 


A Descartando, del grupo de los 
- entozoarios, el estrongilo gigante y el 
distoma hepático, huéspedes misterio- 
sos,del riñón y del higado respec- 
- tivamente. 
de El dragoncillo 6 filaria, descono- 
cido entre nosotros, pero frecuente- 
mente alojado en el tejido celular 
subcutáneo de los habitantes de 
Guinea. 


* 
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La anguillula  estercoralis, á quien 
el Dr. Normand atribuye el princi- 
pal papel etiológico en las disente- 
rías y diarreas de la Cochinchina. 

El ancyclostoma duodenal, causa 
de las hemorragias intestinales y la 
clorosis de Egipto. 

Las ténias, las hidátides, el tricocé- 
falo, que habita el intestino ciego, 
las triguinas y todas las demas va- 
riedades de helmintos, que, toman- 
do por morada nuestros organismos, 
pueden quizá ser la causa ignorada 
de muchos complexus patológicos. 
Excluyendo también á los oxiuros 
vermiculares, voy á ocuparme en las 
ascárides lumbr icoides, por ser los 
vermes que tienen mas importancia 
clínica entre nosotros. 

Enfermedad, esta, de todos los 
climas, de todas las edades, sexos y 
razas, parece sin embargo tener pre- 
dilección por el niño, la mujer y el 
negro. El temperamento linfático y 
la diátesis escrofulosa le son propi- 
cios, como circunstancias constitu- 
cionales, y eso, probablemente, ha 
dado margen á la opinión de los que 


no la consideran como entidad mor-' 


bosa, sino únicamente como la ma- 
nifestación sintomática de un vicio 
orgánico, ó fuñcional. 

Es indudable, porque la obser- 
ración lo confirma diariamente, que 
ciertas discrásias y alteraciones he- 
matopoy éticas, modificando quizá 
cualitativamente los líquidos intesti- 
nales, les presentan el canal digesti- 
vo como un barbecho para su desa- 
rrollo y multiplicación; las lombrices 
aprovecharían entonces ciertas con- 
diciones anormales, físicas Ó quími- 
cas, de losjugos digestivos, como el 
oidiuwm albicans de Robin, encuen- 
tra su elemento en la acidéz patoló- 
gica de la saliva. Pero faltan estu- 
dios, y sobre estas intimidades pato- 
genésicas solamente se podrá dicta- 
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minar algún día con el criterio favo- 

rito de Cláudio Bernard: el. criterio 

?. experimental. 

y Mientras la ciencia sigue consti- 
tuyéndose lenta y - trabajosamente, 
debemos, pues, aceptar, ¡como ver- 

dades de observación, estas causas 
predisponentes, á las cuales debe 

* agregarse la alimentación prematu- 
ra artificial de los párvulos. 

En cuanto á las determinantes, 
| | todos convienen en que correspon- 
E den á la ingesta. Hasta el principio 

yA de este siglo reinaron teorias contra- 
dictorias y absurdas relativas 4 la 
historia natural de las ascárides, ha- 
biendo quienes supusieran que apa- 
recian en el organismo humano por 
generación expontánea; posteriormen- 
te, los trabajos de Von Siebold, Ku- 
dolph, Kiichenmeister y otros han 
aclarado un tanto este problema 

a zoológico, pero sin descorrer del to- 

A do el velo que cubre el misterio de 

su reproducción y desarrollo. Sin- 

embargo, ora se adopte la opinión 

q de los que las consideran como la 

de forma adulta de varias especies des- 

; ; cubiertas en los peces y otros ani- 

; : males acuáticos; ora se piense con 

; Devaine, que lleguan al intestino en 

forma de huevos mezclados á las 

ES aguas potables “no filtradas; ó bien 

AE aceptemos que las ingerimos en es- 

ao ; tado joven, como lo crée Von Siel- 

PA bold, de todosimodos llegamos á es- 

Ss ta conclusión: que la mala calidad 

| de los alimentos;y las bebidas es la 

a causa determinante de esta modali- 

dad de Helmintiasis. 

Si hubiéramos de decidirnos por 

alguna de las opiniones precitadas y 

tuviéramos autoridad para teorizar, 


Tn, 


, prohijariamos la última y les aplica- 
Mo riamos á las ascárides, por inducción 
Es > analógica, la teoria de reproducción 

e | - del botriocéfalo. Es sabido que en el 


concurso que en 1852 abrióla Aca- 


LA ESCUELA DE MEDICINA 


estos vermes, pues son de todos co- 


demia de Ciencias de Paris para 
termínar el modo de desarrollo 
trasmisión de los helmintos, Van Bi 
nedeu, que mereció el primer pr 
mio, expuso: que los huevos del )0- 
triocéfalo después de ser expulsados 
en las materias fecales, permane- 
cenen el'agua de seis 4 ocho me- 
ses, para dar nacimiento á una lary 
pestañosa de vida efímera,. la cual, 
si es ingerida en su corto período de 
vitalidad, por el hombre, crece en el 
intestino y constituye el entozoario. 
Si las ascárides lumbricoides se re-= 
produjesen y trasmitiesen bajo el - 
imperio de la» mismas leyes de efec- 
tos periódicos, nos explicariamos su 
mayor frecuencia en ciertas épocas 
del año, sin apelar á la similitud con 
el gusano de tierra y otros anélidos, 
que ponen sus huevos en primavera; 
pero ya pasó en Medicina el tiempo 
de los razonamientos á priori, y hoy, 
afortunadamente, todo necesita de 
ser sancionado por la observación y 
la experiencia. 
Pa 


-—Poco diré de la Anatomía de 


nocidos: blancos ó rojizos, de cuer- 
po cilíndrico y adelgazado en sus 
extremidades; la hembra alcanza 
mayor longitud que el macho; este 
presenta dos ganchitos en su extre- 
midad inferior; aquella lleva el ori- 
ficio vulvar en una depresión que 
se mira entre el tercio medio y el 
inferior: la boca, resguardada por 
tres mamelones carnosos, tiene for- 
ma tubular y en la traslucidez del . 
cuerpo se. descubren tubos largos y 
flexuosos, que representan los ór- 
ganos genitales internos. 

Estos parásitos viven en el intes- 
tino delgado, pero suelen emigrar, 
dando .lugar á accidentes gravísi- 


que e con Moment termirian 
la muerte. Pasan al estómago, 
esófago y penetran en las vias 
aéreas; caminan por los canales bi- 
-——liares y pancreáticos, ó perforan el 
intestino, —cuando está ulcerado, di- 
_ce Davaine; y aunque no lo esté, 
- aseguran Mondiére y Leuckat,—é 
- internándose en el saco peritoneal lo 
_inflaman y, sise establecen adhe- 
- rencias, provocan la formación de 
- un abceso verminoso. 
e Las ascárides se han hallado en el 
intestino hasta en número de mil. 
-—Hánse visto, dicen los autores, epi- 
demias de lombrices: en" confirmación 
de esa verdad, podemos apuntar 
que en Centro-América tenemos esa 
epidemia dos veces anualmente, á 
principios y al fin de los inviernos, 
E 6 paraser mas verídicos, la tenemos 
todo el año y todos los años. 


* 
* * 


La sintomatología de las lombrices 
es tan,varia que ,es ¿difícil reunirla 
en sindroma; el único síntoma de 

certidumbre es su expulsión ó la 
presencia de sus huevos en_las eva- 
cuaciones alvinas; éstos se pueden 
reconocer, según dicen, por su as- 
pecto muriforme y su forma%ovoi- 
dea, prolongada. El microscopio, 
pues, debe ser utilísimo, y debiéra- 
mos apelar á él en los casos dudo- 
sos, para el diagnóstico de esta en- 
fermedad. Los demas signos son 
meramente de probabilidad y tan 
múltiples, diversos é inconstantes 
que dan á la helmintiasis las mil 


Kv formas del Proteo mitológico. 

E Puede revelarse por ligeros tras- 
ho tornos en el aparato digestivo, como 
E desgano, nauseas, tialismo; ó por 


alarmantes fenómenos reflejos: con- 
vulsiones, parálisis, corea, amauro- 
sis, delirio etc. A veces hay insom- 


nios, tos seca, el pulso s se pone irre- 
gular, las orinas sedimentosas, nó- 
tase palidez y enflaquecimiento, se 
producen sudores parciales, hay aji- 
tación, abatimiento, eructos, mal 
aliento, sensación de un cuerpo que 
se mueve en el vientre. 

Las madres de familia conocen 
la significación del escozor de las 
narices, de los cólicos, el abomba- 
miento del vientre, los vómitos, las 
diarreas lientéricas, ó disentéricas y 
el calor anormal de las manos. 
“También la costumbre de ver niños 
lombricientos, suele dar á conocer, 
aún á los legos en Medicina, lo que 
pudiera llamarse fácies verminosa: la 
cara se pone pálida y abotagada, se 
acentúan las ojeras, están dilatadas 
é irregulares las pupilas, las órbitas 
parecen mas hondas, las escleróticas 
adquieren un tinte azulado y como 
quese disminuye la humedad y el 
brillo del globo ocular, resultando 
de todo esto una languidez suz géne- 
ris de la mirada. Pero todos los sín- 
tomas citados tienen el defecto de la 
inconstancia y de que, combinándo- 
se en número variable y sin coinci- 
dencias fijas, forman una infinita va- 
riedad de cuadros, cuyo fondo co- 
mún solo puede distinguirlo la sa- 
gaz intuición del práctico. 

Su_migración dará fenómenos dis- 
tintos cada vez, relacionados con la 
estática y dinámica del órgano in- 
radido, los cuales fenómenos, me 
abstengo de relacionar, porque su 
posible multiplicidad haría la des- 
A muy lata. Terminaré lo re- 
lativo á la sintomatología clásica de 
este mal consignando . la fiebre in- 
termitente de accesos vespertinos, y 
la contínua, con sus formas gastro- 
intestinal, tifoidea y meningítica. 

Séame permitido referir que en 
mi corta práctica civil y hospitala- 
ria, he visto algunos casos de pre- 
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suntos cólicos hepáticos, gastralgías, 
disenterías y enteritis, en los adul- 
tos, que se han curado por la expul- 
sión, expontánea Y provocada, de los 
vermes en que me ocupo. Es tan 
frecuente la helmintiasis de los 
adultos en esta antigua capital de 
Centro-América, y* quizá en todas 
partes, que yo me he impuesto el 
precepto de” administrar los vermí- 
fugos, como piedra de toque, en los 


casos señalados, que se resisten á- 


los medios usuales, y muchas veces 
he obtenido buen éxito. 

Sé que las observaciónes perso- 
nales solo tienen valor en boca de 
los maestros y de los médicos ilus- 
trados, pero creo que no por eso de- 
be negársenos á los humildes hasta 
el derecho de enunciarlas, ya que 
lo hacemos por el lejítimo deseo de 
aportar siquiera un grano de arena 
ála construcción secular del edificio 
común: la Clínica. 

Como enfermedad intercurrente, 
también complican las lombrices ás 
muchas fiebres graves, cuya mar- 
cha suelen inclinar hacia el camino 
de la muerte, principalmente en los 
niños; y esta es una razón más para 
procurar que el intestino esté siem- 
pre libre de ellas. 


* 
os 

Abordemos la cuestión capital del 
tratamiento, que puede ser preven- 
tivo, Ó curativo. 

La profilaxis de la helmintiasis se 
halla tan descuidada entre nosotros 
que bien puede decirse, sin hipér- 
bole, que no existe. En efecto, qué 
preceptos se han  vulgarizado 6 
puesto en práctica para disminuir ó 
evitar esta terrible plaga que diez- 
ma á la contínua nuestras poblacio- 
nes? Ninguno, que sepamos. Por el 
contrario, la fr amquicia que se con- 
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| gérmenes 


A ri 
cede á los agricultores para utilizar, 


sin desinfectarlos, los residuos ex- 


crementicios de las ciudades, como 
medios de abono y de irrigación en 
sus hortalizas y sementeras, es un 
inocente modo de favorecer la ende- 
mia y de cultivar con esmero esos 
de enfermedad y de 
muerte. 

Las letrinas y las cloacas son de- 
pósitos de infinidad de huevos, que 
se debieran destruir allí” mismo, en 
su foco, antes de que, llevados por la 
corriente del desagiie público á las 
praderas circunvecinas, se mezclen, 
por medio de las aguas del invierno, 
4 las fuentes y á los rios y retornen 
al búcaro de la casa. El” agua por 
límpida que parezca, es el vehículo 
con que frecuentemente ingerimos 
los embriones del helminto. En Pa- 
ris, según los Doctores A. Laverán 
Y: Teissier, ha disminuido la hel- 
mintiasis desde que se extendió el 
uso del agua filtrada. ¿No sería po- 
sible llevar aquí 4 ñ práctica, si- 
quiera lentamente esa importante 
medida de Higiene Pública? Talvez 
no, de un modo general, pero siem- 
ere indiquémosla á nuestros clientes 
para poder decir con razón: fungor 


officio. 


* 3 


Alimentar á los niños prematura- 
mente con sustancias de composi- 
ción distinta ála de la leche mater- 
na, es sin duda alguna preparar el 
terreno á los helmintos con su corte- 
jo de males. Indudablemente es la 
naturaleza la preceptora mas sabia 
de ciencias naturales, y ella se ha 
encargado de señalarnos la época 
del cambio de alimentos con la apa- 
rición de los dientes y la formación 
coctánea del sistema glandular del 
intestino. Se comprende, pues, que 
¡la duración de la lactancia debe de 


la 


mportancia capital en la 
e las lombrices. Trousseau 
debe prolongarse hasta la 
,casicompleta, del aparato 
lo, y ¡cuántos niños se arre- 
fan á la muerte si se siguiera 
'e ese prudentísimo consejo 
bio médico del “Hotel Dieu”! 


* 
* *k 


a 
miendo las principales me: 
“higieno-terapéuticas que á 
tro humilde juicio disminvirían 
mia verminosa, son las si- 


Jestruir en las cloacas y re- 
a vitalidad de los gérmenes 
ricos, desinfectando aquellos 
$ con sustancias helminticidas. 

Prohibir que los residuos ex- 
renticios de las poblacionss sir- 
a riego ó abono de hortali- 
de toda clase de vejetales co- 
bles. 


medio de las aguas pluviales 

un manantial ó rio que bañe 
es poblados. 

iltrar el agua potable, siquie- 

ue deban tomar los niños. 

1? Inspeccionar, á conciencia, las 
¡an principal- 


| 


¡cias comestibles, 
as importadas y las de ani- 
¿ ACUÁtICOS. 

La cocción de los alimentos 
ser perfecta, y los que deban 
se crudos, como las frutas etc., 
drá. mondarlos, 6 lavarlos 
nente. 

ara los niños, alimentación 
exclusiva, hasta la aparición 
primeros dientes: aplazamien- 
destete hasta que se desarro- 
l mayor número de molares. 
Combatir oportunamente el 
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linfatismo y la escrófula, las dispep- 
sias en losniños, y en general todas 
las enfermedades discrásicas. 

90 Administrar anti-helminticos 
dos veces por año,—en febrero y 
septiembre por ejemplo,—con el 
objeto de expulsar las lombrices que 
hubiere, antes de que su presencia 
haga reaccionar al organismo con 
los conocidos y graves accidentes. 

Hasta aquí los medios preventi- 
vos; pocos y deficientes son sin du- 
da, pero si se pusieran en práctica 
por todas las clases sociales, veria- 
mos disminnir notablemente la mor-- 
talidad de los niños y las enferme- 
dades de los adultos. 


E 


DIAS » 


La curación de las ascárides Opo- 
ne á veces serias dificultades; algu- 
nos autores dicen que bastan para 
todos los casos dos ó tres de los ver- 
mifugos usados, pero la Clínica nos 
enseña, con harta frecuencia, que, 
por desgracia, esa aserción no es 
verdadera. En efecto, qué médico 
siquiera se halle en el noviciado de 
su práctica, no ha visto fracasar, an- 
te la rebeldia de estos parásitos, no 
uno, sino muchos de los medicamen- 
tos preconizados? ¿Y quién puede 
asegurar, en el estado actual de la 
Helmintología, que bajo la denomi- 
nación común de ascárides lumbr- 
coides no existan variedades no cla- 
sificadas aún, y que sean mas ó me- 
nos sensibles áun vermífugo dado, 
como lo son á los tenífugos las mo- 
dalidades de la tenia? 

Debemos, pues, tener bien provis- 
to nuestro arsenal sin despreciar las 
armas viejas, por enmohecidas, ni 
desechar las nuevas que nos presen- 
ten ya probados los mentores de la 
ciencia. 

El santónico y su principio acti: 


EY 


pa 
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vo, la santonina, son las sustancias 
mas usadas y quizá las mas efica- 
ces; el primero une á la acción de la 
segunda el efecto de su aceite esen- 
cial, que también es anti-helmíntico; 
pero la insipidez de la santonina la 
hace preferible en la medicina de los 
niños: debe administrarse durante 
cinco ú ocho dias consecutivos, á 
prima noche, para evitar la moles- 
tia de la cromatopsia, y, cuando no 
haya diarrea, se dará en seguida un 
purgante, de preferencia el aceite de 
ricino, que coadyuva á la acción ver- 
miífuga, enviscando el cuerpo de las 
lombrices según Fonssagrives. La 
santonina es relativamente peligrosa 
por sus efectos sobr» el sistema ner- 
vioso central: Chernoviz nos recuer- 
da que ála dosis de veinte centígra- 
mos comienza ¿ manifestarse en el 
adulto los fenómenos tóxicos, y de- 
bemos tenerlo presente para fijar la 
cantidad que corresponde á la edad 
de cada niño. 

El calomel: quieren algunos, y 
entre ellos el autor últimamente ci- 
tado, que no se use jamas este me- 
dicamento como lombricida, ya por 
su peligrosa combinación con la sal 
de los alimentos, ó bien porque si 
la acción purgante se hace esperar 
mucho tiempo, pueden sobrevenir 
los accidentes mercuriales; sin em- 
bargo, la mayoria de clínicos lo re- 
comiendan en los casos tenaces, y, 
por otra parte, pueden disminuirse 
los peligros de su administración 
asociándole un purgante oleoso. 

: El musgo de Córecga, combina- 
ción de algas marinas, es un buen 
vermiífugo y se presta á varias for- 
mas farmacénticas, como jaleéas, in- 
fusiones lacteas etc., que facilitan 
su administración á los niños. 

El alorótano macho de los jardi- 
nes, el tanaceto, la manzonilla roma- 
na y el ajenjo mayor gozan de 


propiedades vermicidas, dados en 
infusión. La reunión de las tres” 
últimas sustancias constituye las eS= 2 
pecies anti-helmínticas del Codex 
francés v la lavativa con tanaceto era 
el vermifugo favorito de Hoffmam. * 
El ajo es muy usado y entra en 

la composición de algunas prepard= 
ciones oficiales de usos externos; 607 
mo el magnífico linimento amti== 
helmíntico de Dubois y la cataplas- " 
ma vermifuga de Raispail. En lava- 

l tivas es mas eficaz, pero tiene el n= 
| conveniente de la curiosa acción + 
| piretogenésica que desarrolla al cons E 
tacto de la mucosa rectal, 

Todos los purgantes oleosos Y 
resinosos, todos los amargos y tos 
das las esencias y sustancias de olor 
fuerte, tienen alenn efecto sobre las 
lombrices; asi se explican las propie-=> 
dades vermífugas del alcanfor, la” 
menta, la valeriana, la asafétida, el 
acíbar, la cebolía, el ruibarbo ete. 

La esencia de trementina y los 
demas tenífugos tienen también ac- 
ción lombricida. 

Dice el Dr. Fonssagrives que el 
aceite de enebro es en el Mediodia 
de Francia, un vermífugo usual. Lo 
dan á la dosis de veinte á treinta 
gotas y ademas, embadurmnan con el 
la nariz, el contorno de la boca, la 
frente y el cuello de los niños, 

El petróleo está recomendado eo- 
mo anti-helmintico desde el año 
1829, en el Diccionario de Mérat de 
Lens; y ála bencina se le suponen 
iguales efectos, dada su acción so: 
bre las triquinas en el intestino y 
músculos de los animales, pero su 
mocuidad es todavía sospechosa. 


e 
y. 
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Según Amalio Gimeno, en alewe 
- a £ La a 
DOS puntos de América usan con 
muy buen éxito el jugo del papaye- 
o contra las lombrices, y Buchut 
12 demostrado exnerima, 
demostrado experimentalmente 
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que la Papaina disuelve los vermes 
mtestinales. 


El fruto del cocotero también es 
vermífugo. 


Como productos pirogenados, te- 
nemos el hollin, que Trousseau da- 
baen café, y el aceite animal de 
Dippel, resultado de la destilación 
del cuerno de ciervo, que unido á 
la esencia de trementina, forma el 
anti-helmíntico de Chabet. Tam- 
bién el carbón es citado en los li- 
bros como lombriciada. 


De la asociación de dos ó mas de 
las sustancias mencionadas, resultan 
varias preparaciones complejas, co- 
mo el jarabe de Boulay, el de Cru- 
vecilhier y tantas mas que el genio 
de la expeculación ha inventado. 

Entre los parasitóxicos generales 
contamos el azufre, cuyas propieda- 
des lombricidas son conocidas del 
pueblo, y los arsenicales, principal- 
mente el ácido  arsenioso, que 
Trousseau y Pidout recetaban á la 
dosis de uno á cinco centígramos 
como vermifugo. 


Las preparaciones á base de esta- 
ño tuvieron su auge en el tratamien- 
to de las ascárides lumbricoides; unas 
veces se han dado las limaduras de 
este metal sólas, y otras combina- 
das á diversas sustancias, como en 
el electuario de Rudolphi. También 
se administró alguna vez el estanno- 
antimoniato de potasa, llamado en 
las farmacopeas antiguas anti-héctico 
de Poterius y cuyas propiedades 
lombricidas preconizaba Alibert. 

Modernamente, el Dr. Luton, te- 
rapeutista avanzado á quien debe- 
mos varias armas de combate, nos 
recomienda el fino-silicato potásico. 

No terminaré sin aludir también 
4 un vermífugo Centro-Americano; 
el “Pica Pica”, especie de ortiga pi- 
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ya es solicitada á nuestras costas 
pqr los droguistas extranjeros (*) 
Quizá me haya extendido mas de 
lo conveniente en la enumeración 
de los medios curativos, pero soy 
de los que piensan que en la Clínica 
terapéutica de esta enfermedad no 
hay nada superfluo. Comprendo 
también que todo lo que he expues- 
to en esta mal pergeñada disertación 
lo saben mejor que yo todos mis 
colegas de esta Facultad; pero, ya 
lo dije, no pretendo enseñar; mi úni- 
co objeto es llamar la atención de 
los competentes sobre los estragos 
de esta endemia nacional; y esto, 
cumpliendo un deber de mi profe- 
sión, ya que yo también milito, aun- 
que en última línea, en esa modesta 
falange que batalla por la vida ajena, 


Antigua Guatemala, Noviembre 
de 1892. 
Pastor Guerrero. 


(*) También es muy usado en esta 
República hace mucho tiempo. 
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Mientras los intereses persona- 
les sigan inventando sofismas mas 
Ó menos peregrinos para sincerar 
los abusos del poder y.no se rom- 
pan en mil pedazos las cadenas 
que atan á los desventurados in- 
dios á la infamante picota de la 
esclavitud ¿habrá esperanzas de 
que con disertaciones filantrópi- 
Cas, CONCULISOS y premios para los 
que presenten los mejores traba- 
jos teóricos, se logre que los abo- 
rígenes entren en la senda de la 
civilización? 

Contestemos esta pregunta con 


Inlífera, usada en Nicaragua, y que | las consoladoras y sabias palabras 


Ts E 


e 
y 
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de Virey: “No desheredemos á 
ningún miembro de la gran familia 
humana de estas nobles y glorio- 
sas esperanzas; alarguemos mas 
bien al desvalido una diestra pro- 
tectora para ayudarle á alcanzar 
un escalón honroso en la gradería 
de la perfección. Solo con estos 
servicios mútuos consolidarán to- 
dos los pueblos de la tierra su de- 
seada felicidad; y multiplicarán, 
eon el trueque de los frutos del 
suelo y de los artefactos, las recí- 
procas prendas de su amistad, en 
vez de destruirse unos á otros con 
la guerra, ó de oprimirse mútua- 
mente con atroces violencias que 
perpetúan las contiendas y eterni- 
zan las venganzas”. 

Para llevar á cabo con buen 
éxcito las disposiciones de la Di- 
rección de Estadística acordadas 
paraelmesde Febrero próximo, de- 
ben evitarse las medidas de rigor 
puestas en práctica en el año de 
1880 por muchos de los empleados 
secundarios que, con la altanería 
que los caracteriza cuando se les 
encomiendan comisiones oficiales, 
con la bárbara costumbre de tra- 
tar siempre mal á los pobres indí- 
genas, alejan su eficaz y valioso 
concurso, pudiéndose calcular 
que por semejantes motivos, de- 
jaban de empadronarse hasta 
un ocho ó un diez por ciento 
en la mayor parte de los depar- 
tamentos de la República. 

Con el deseo de acumular los 
datos que mas se aproximen á la 
exactitud que es de desearse, en 
estas materias, ocurrimos á las 
personas que por sus conocimien- 
tos especiales (quisieran ilustrar- 
nos con su autorizada opinión, y 
sus respuestas, quetanto agrade- 
cemos, vienen á demostrar hasta 
la evidencia la necesidad imperio- 
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sa de que el Grobierno nombre un 
comisión competente para quy- 
haga los estudios del caso, y 1 
diga para vergienza nuestra ql 
aproximadamente los habitante 
ascienden á tal ó cual númer 
distribuidos en una extensión $ 
perficial que se Ignora has y 
fecha. 3 
Para los trabajos muy difícile 
cuanto importantes que tiene emp: 
perspectiva la mencionada ofich nal 
de Estadística, juzgamos dignas 
de la publicidad las respuestas com 
que se sirvieron obsequiarnos 14 Ñ 
siguientes personas. 5.1 

PoBLACIÓN Y EXTENSIÓN DE LA), 
REPÚBLICA. 'ñ 


1892 si | 
Guatemala y Agosto 7 $ 
Sr. Dr. Dn.......... LS 


Estimado señor y amigo: 3 


Agradeciendo á Ud. la bene: 
volencia con que se sirve juzgar 
mi desautorizada opinión, tengo | 
el gusto de contestarle las pre- | 
eguntas que se sirve hacerme en. 
la forma siguiente: E y 

1? ¿Cuál era próximamente la Y 
extensión de la República de Gua- E 
temala en kilómetros cuadrados, 
antes del arreglo último de lími- Ek 
tes con México? E 

—La superficie de Guatemala 
no ha sido calculada en forma. 
Por datos obtenidos, que me pare-- 
cen son bastante exactos por la 
fuente de donde proceden, la Re- 
pública perdió una extensión a- 
proximada de 7.450 millas geográ= 
ficas cuadradas, ó sean25.672k1ló- 
metros cuadrados, y como la su- 
perficie actual de toda la Repú- : 
blica es de 50,600 millas geográ- 
ficas cuadradas, ó sean 167,232 
kilómetros cuadrados, agregando 


á esa extensión los 25,672 kiló- 
metros que perdió por el arreglo 
de límites con Méxicos puede 
calcularse que la extensión que te- 
nía el territorio nacional antes de 
dicho arreglo era de 192,905 kiló- 
metros cuadrados. 


22 ¿Cuál es la extensión de la * 


República después del arreglo de 
límites con México? 

—Queda ya contestada en la 
anterior. 

32 ¿Qué población tendrá al 
presente la República? 

—No existen otros datos para 
contestar esa pregunta que los 
suministrados por la oficina de 
Estadística y según ellos, la po- 
blación de la República asciende 
actualmente á cerca de 1.500,000 
habitantes, no estando compren- 
didos en esa cifra la inmigración 
extanjera. 

4? ¿Cuántos son los ladinos é 
indígenas en esa cifra? 

—La oficina mencionada de Es- 
tadística no ha cuidado de dar 
esos datos, limitándose al núme- 
ro de nacimientos y defunciones 
de cada una de estas razas, pero 
sin hacer cada año los resúmenes 
correspondientes con indicación 
del aumento ó disminución de la- 
dinos é indígenas; así es que, so- 
lamente tomando los datos que el 
último censo suministra y consi- 
derándoseles proporcionalmente 
al aumento de población actual, 
puede calcularse que hay dos ter- 
ceras partes de indígenas y una 
tercera de ladinos, ó sea, 1.000,000 
de los primeros y 500,000 de los 
segundos. 

52 ¿Qué número de extrangeros 
habrá en la República? 

—Como tampoco se ha cuida- 
do de establecer ese dato, ni apro- 
ximadantente, sin incurrir en 
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error notable, ya que el último 
censo no puede servir para ese 
objeto, no puede contestarse esa 
pregunta. 

Respecto á la capital tampoco 
se ha cuidado de ese dato, pues la 
oficina de Estadística solo dá la 
población por departamentos y no 
suministra ni la de las ciudades 
principales. Sin embargo, confor- 
me al último censo y á los aumen- 
tos ocurridos en el tiempo tras- 
eurrido desde que se practicó, sin 
incluir la inmigración extrangera, 
puede calcularse la población ac- 
tusl de esta ciudad en 70,000 ha- 
bitantes, no pudiendo calcularse 
ni aproximadamente el número 
de extrangeros por las razones ya 
indicadas. 

Sintiendo que la carencia que 
hay de datos, no me permita 
contestar mejor sus cuestiones, 
tengo el gusto de repetirme su 
afmo. amigo y $. $. 


SALVADOR SARAVIA. 


La Dirección del Instituto Na- 
cional de Varones de la Capital se 
sirvió contestarme las mismas 
preguntas en estos términos: 


14 


La extensión superficial de 
Guatemala antes del tratado de 
límites celebrado con México en 
1882, era de 159,000 kilómetros 
cuadrados. 

; da 

Ahora es de 134,000 kilómetros 

cuadrados. 


3? 


La República tiene actualmen- 
te 1.471,000 habitantes. 


< 
y 


e ¡Ur 


indios, ó sea el 68 por ciento 
de la población total. 


- 


ya 


Carecemos absolutamente de 
datos para fijar el número de ex- 
trangeros residentes en el país. 
Esto podrá hacerse al levantar el 
nuevo censo de Diciembre del 
presente año (4). En la fecha del 
último censo [31 de Octubre de 
1880], existían 7,570 extrangeros. 


me ga $ 


La población de la capital es 
próximamente de 66,000 habitan- 
tes. 


(4) El Gobierno acordó posterior- 
mente que en Febrero del año próximo 
entrante se practicase el nuevo censo. 


(Continuará) 


GACETILLAS 


A SOLICITUD dela Junta Diree- 
tiva de esta Facultad, la Secretaría 
de Instrucción Pública dispuso habi- 
litar los quince primeros dias del mes 
de Noviembre, á fin de verificar algu- 
nos exámenes cursales y generales, 
que con motivo de las fiestas del Cen- 
tenario de Colón, quedaron sin efec- 
tuarse en la época que la ley designa. 


PA 

NUEVO Farmacéntico.—El cursan- 
te de esta Escuela don Federico Al- 
varez, llenados los requisitos de ley, 
obtuvo el título Facultativo de Far- 
macéntico el día 15 del corriente, pré- 
viala aprobación por unanimidad en 
el examen general teórico práctico y 


% 


en 


Hay aproximadamente 1.010,000 | Sobre la 


la] ú t PON 


CON FECHA 9 de este mis 
tuvo lugar el examen general prévio 
el título de Médico-Cirujano del Lie 
don Juan Montenegro, quien tambiér 
obtuvo la aprobación én dicho acte 


* 


EL DR. don Pedro Nates, Médic: 
Cirujano de las Facultades de Colon 
bia y Costa-Rica, sostuvo ante el Ji 
rado correspondiente el examen gent 
ral prévio á su incorpuración en esta 
Facultad, habiendo sido aprobado por 
unanimidad de votos. E 


/ eE 
- EL BR. don Servando García, tam 
bién cursante de esta Escuela, term 
nados sus estudios y práctica confor- 
me á la ley, fué admitido á los exá- 
menes de título facultativo de Médico 
y Cirujano y verificó el general teór 
co-práctico, obteniendo la unánim 
aprobación del Jurado, el día 8 de 


presente mes. 


* 
ae 


EL Farmacéutico Lic. don Daniel 
Taracena, ofició á la Secretaría de la 
Facultad, con fecha 18 de este mes, 
haberse separado de la dirección del 
Establecimiento de Farmacia y Dro- 
guería conocido con el nombre de - 
“Unión Farmacéutica” y de haberlo 
sustituido en ese cargo desde la fecha 
indicada, el de igual título, Sr. don Al- 
verto Argueta. 


IA 4 


A LA misma Secretaría no 

el Dr. don Rafael Avila E., haber 

vendido al Sr. Taracena su ¡estableci- 
miento denominado “Farmacia Uni- 
versal” que quedaráen losucesivo bajo 
la dirección y responsabilidad profe- 
sional de dicho facultativo, y 


